
D I A R I O POLITICO 

A N O I I 

PRECIOS D E S U S C R I C I O N 
En Ferrol, im mes, una peseta.—Provincias, trimestre, cuaí.ro pe­

setas.—Ultramar}' extranjero, trimestre, nueve pesetas. 
La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven originales. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: SINFORMO LÓPEZ, 158, PRAL. 

F E R R O L : Miércoles n de Mayo de 1887 

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de na 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

NUM. 138 

E L I M P U E S T O 
SOBRE L A R E N T A P E R P E T U A I N T E R I O R 

La comisión de diputados del Congreso, 
ha oido á los comisionados de la Banca y 
Bolsa de Madrid, acerca de este proyectado 
error económico del señor Puigcerver, que 
por sí solo basta para desacreditar á un Go­
bierno, y lo que es más de sentir, auna na­
ción. 

En efecto, los títulos de la deuda públi­
ca en toda sociedad bien constituida, deben 
estar fuera de toda discusión, como pro­
ducto que son de un contrato bilateral, re­
sultado del pago de un servicio recibido 
por la nación. 

Ningún derecho tiene un Gobierno para 
modificar por sí y ante sí, las condiciones de 
ese contrato, ya consumado y ejecutado, y 
como donde quiera que el derecho se des­
conoce, las consecuencias vienen á eviden­
ciar lo ilógico de tal proceder y si las Cór-
tes españolas tienen la desgracia por consi-^ 
deraciones políticas, de sancionar la pro­
puesta del ministro, bien pronto se tocarán 
los tristes resultados del error económico 
que la medida propuesta representa. 

No se realiza con ella ni siquiera el pr in­
cipio alegado, por el ministro de Hacienda 
en el preámbulo de su propuesta, de que es 
justo que los tenedores de Deuda contribu­
yan al sostenimiento de las cargas públicas, 
porque al enunciar ese sofisma, se confunde 
al título con el rentista español, cosas am­
bas completamente diversas. 

Esa consideración podría tener cabida si 
se tratara de decretar un impuesto, sobre la 
renta moviliaria de todos los españoles, en 
cuyo caso habría de comprender también á 
los españoles que cobran renta francesa, in­
glesa, turca, intereses de cédulas del Banco 
Hipotecario y otros valores, y así sucede 
en Inglaterra con el* income tax. Pero hacer 
una excepción en contra del español ó ex­
tranjero que posea títulos del 4 por 100 i n ­
terior, y gravar estos para que contribu­
yan así á sostener las cargas del Estado, es 
absurdo en principio y en aplicación, y vie­
ne .á constituir á esos tene'dores en una pe­
nalidad por haber cometido la inocentada 
de tener fé en los valores de su propia patria. 

Es tan absurdo el principio invocado, que 
no hay fórmula de comparación para la pro­
piedad representada por un título de renta 
y una casa, una heredad ó cualquier otra 
propiedad territorial ó industrial, las que 
en primer término son deudoras de la ren­
ta del Estado, como en una sociedad raer-
cantil, son deudores los accionistas de los 
obligacionistas. 

Y la mejor prueba, es suponer una era de 
prosperidad, para juzgar al cabo de ella de 
la situación de unos y otros dueños de va­
lores. Si suponemos un período de diez años 
de buenas cosechas y de buen gobierno, 
que es cuanto puede desear un español, se 
saldarían con sobrantes durante ese perío­
do los presupuestos, y al fin del mismo el 
interés de nuestra deuda, que hoy está á 
6 i¡4 por 100, se encontraría á 3 por 100 co­
mo en Inglaterra. 

¿Cuál sería entónces la situación dé los 
propietarios españoles?—Sus fincas val­
drían tres veces lo que valen hoy y renta­
rían en la misma proporción, sin que á ná-
die se le ocurriese que por ello pudiera le 
Estado expropietarles y desposeerlos de 
ellas. Y miéntras tanto á los tenedores de 
efectos públicos, con anuencia de todo el 
mundo, se les obligaría como ha sucedido 
veinte veces en Inglaterra, Francia, Holan­
da y otros países, á cangear la renta de 4 
por 109 por otra al 3 por 100 ó á recibir el 
capital que no podrían entonces colocar á 
mayor tipo en ningún otro negocio. 

Si pues cuando un país está próspero, 
tiene medios y derecho dentro de las sa­
gradas convenciones en que reposa la exis­
tencia de sus títulos de renta, para dismi­
nuir lo qiie satisface, no es posible suponer 
también que cuando está apurado, puede 
abrogarse la misma facultad, porque eso 
equivaldría á decir muy claro que todo el 
que preste fondos al Estado está privado 
de razón; toda vez que las cosas no pueden 
ir sinó bien á mal, y en ambos casos el d i ­
nero colocado en fondos de un país habría 
de ser dinero perdido. 

En ningún país de Europa existe esa 
contribución á excepción de Italia, donde 
se estableció con el impuesto de la molien­
da y otros, solo á título transitorio y para 
obtener la nivelación de los presupuestos, 
hallándose hoy próxima dicha medida á 
desaparecer. 

Es decir, que el impuesto sobre la renta 
en Italia, tiene el mismo carácter que la re­
ducción con carácter definitivo que aquí se 
hizo en 1882 para la conversión de la Ren­
ta. Y miéntras allí se trata de reponer las 
cosas en el estado primitivo, aquí se quie­
re añadir una quiebra, á otra quiebra, y se 
cree que esto puede ser medio de dominar 
dificultades financieras. 

E l resultado de esa medida sería fatalísi­
mo para el crédito y para el tesoro de la 
nación española, pues como los déficits de 
i5oá2oo millones de pesetas, que resultan 
al final de los actuales presupuestos, no se 
salvan con incautarse por la fuerza de uno 
ni de 10 por 100 de la renta que se paga á 
la Deuda perpétua, llegará un momento, 
por desgracia próximo, en que habrá que 
consolidar los déficits, y el tipo de interés 
á que esto se haga, costará alEstado el pro­
ducto de ese despojo durante veinte años, 
antes de los cuales volverá á repetir otra 
ruinosa consolidación. 

En materias de Deuda no hay más cami­
nos que pagar ó no pagar; que el crédito 
merecido al que cumple sus obligaciones 
indeclinables, como contraidas por la na­
ción reunida en Córtss; ó la quiebra y el 
descrédito de quién no puede cumplir lo 
que prometió y solicita quita ó espera, con 
daño de su buen crédito y de sus verdade­
ros intereses. 

Por esta razón los tenedores de Renta, 
no se han recomendado á la benevolencia 
de las Córtes, aceptando á estas como á 
Tribunal competente para decidir esa cues­
tión, superior á las facultades de toda enti­
dad jurídica ó social. Los representantes de 
la banca y bolsa de Madrid han hecho oir 
en el seno de la comisión del Congreso, la 
protesta, razonada y respetuosa, pero no 
por eso ménos enérgicas, de todos los que 
miran esa cuestión como españoles desapa­
sionados de compromisos políticos, y colo­
can por cima de todo la honra y el crédito 
de España, yTas realizaciones del derecho. 

Asnillos, del día 
Más sobre los filipinos: 
«Dice el jefe d é l a colonia filipina, que no sólo 

se expresa bien en castellano, sino que parece 
un verdadero cortesano, pues emplea muy opor­
tunamente los tratamientos de Excelencia y Ma-
gestad, y á todo el mundo habla con la cor te­
sía más esquisita. Por él sabemos el vivísimo de­
seo que á todos anima de ver á la reina de Espa­
ña, la primera reina que la suerte les depara en 
su vida. 

Tiene él y los que con el vienen altísima idea 
de la majestad régia^ y á todo trance quieren ser 
presentados á la augusta madre de x^ífonso X I I I . 

Nunca han oido hablar de más reyes que el em­
perador de China. 

Es notable el capi tán Picio, que trae consigo 
el bas tón del gobernadorcilio. 

Una de las Carolinas hablaba correctamente 
inglés carolino y español. 

Todos han gozado de buena salud durante su 
largisimo viaje. 

Para comer seles dió ayer arroz, pescado sala­
do, café y pan. De pan apenas probaron algún 
pedazito que otro, y ya no se les volverá á dar s i ­
no para el café. 

En lo que más semejanza tienen con los espa­
ñoles es en que algunos tocan la guitarra y otros 
cantan. A las siete de la tarde de ayer, muy a l i ­
viados ya de las fatigas del viaje, uno de los más 
hábi les guitarristas rasgeó unas sonatas m e l a n c ó ­
licas, sentimentales y para nosotros incompren­
sibles, coreadas por los cantantes más diestros. 
Es una música desconocida, que ha de llamar ex­
traordinariamente la a tención de los aficionados 
al divino arte y áun del públ ico en genera l .» 

Gorrsspoiideiioias 
Sr. Director de LA MONARQUÍA. 

Madrid 8 de Mayo de 188J. 

Mi querido amigo: Mi muchas ocupacio­
nes np me permiten concurrir á presenciar 
las contiendas parlamentarias, con la fre­
cuencia que fuera de desear, y sólo cuando 
se ventila algún asunto de verdadero inte­
rés, robo algunos instantes á mis deberes 
oficiales, sin recordar hoy los desengaños 
que sufrí ayer, como es seguro que mañana, 
no recordaré los que hoy acabo de sufrir. 

Voy poco, muy poco á las Cortes, pero 
en cambio, disfruto de la rara fortuna, del 
singular privilegio de escuchar siempre que 
entro en el Senado, la simpática voz del se­
ñor general Salamanca, que con verdadero 
desenfado y palabra fácil, tan fácil como la 
de cualquier mortal en la mesa de un café ó 
en el diván de un casino, endilga una de sus 
características oraciones, abundantemente 
sazonada con frases y conceptos de su cose­
cha particular, tales como el braguero de la 
casa, de López, el embuchado del proyecto, 
ali qui chupatur, etc. etc. etc. 

Cuarenta y un Senadores escuchaban al 
general Salamanca en el momento en que 
yo entré en la tribuna, comprendiendo en 
este número á los Sres. Ministros de Esta­
do y Ultramar, cuatro señores de la comi­
sión y... el Sr. Maluquer! 

Es verdad que se trataba de un asunto 
baladí y sin verdadero interés para la Na­
ción. Hubiérase tratado de escuchar las 
huecas declamaciones del Sr. Romero Ro­
bledo ó los floridos párrafos del Sr. Castelar 
con motivo de cualquier incidente político 
y entonces si que, ocupados todos los esca­
ños, atestadas las tribunas y sin caber un 
alfiler por los pasillos, hubiera visto el pais 
como, así los representantes de la pátria, 
como el numeroso grupo que suele acudir 
á presenciar tales acontecimientos, se hu­
biera apurado en esta ocasión, como en 
otras, á ocuparlos asientos del Senado, no 
por la importancia chica ó grande que pu­
diera revestir el asunto que se ventilase, 
si no por disfrutar de un espectáculo, cuan­
do más de tanto intríngulis como oir á mon-
sieur Coquelin, ó ver matar á Mazanti-
ne. Todavía recuerdo con espanto las t r i ­
bunas del Congreso durante el último de­
bate político, en el que una docenita de 
nuestros más afamados oradores, repitieron 
hasta la más cansada y empachosa saciedad 
las causas de los acontecimientos 'de Se­
tiembre y los incidentes que rodearon á la 
concesión del indulto! Todos dijeron lo mis­
mo con distintas palabras y, sin embargo, el 
público llenaba las tribunas y la cola_ de 
curiosos, recordaba la del Banco. 

Aquello era interés, aquello era cuestión 
de vida ó muerte para el pueblo, aquel»era 
problema difícil de analizar," sobre todo á 
posteriori, no el asunto que, tan inmotiva­
da como injustamente, ocupa hoy la aten­
ción del Senado. 

¿A quién le importa el contrato con la 
Trasatlántica que ha de costar al pais mu­
cho dinero?A nadie. 

Eso, sí acaso, les importará á los catala­
nes que son los dueños de la empresa, p^ro 
al resto de los españoles ni un ardite. Por 
eso los 41 Senadores que escuchaban al se­
ñor Salamanca, son más que suficientes pa­
ra decidir en el indiferente asunto que ac­
tualmente se discute. 

* 
Habrán ustedes visto los telegramas de 

Italia dando la estraña noticia de la ocupa­
ción por ios españoles de un puerto en el 
Mar Rojo. 

Hace ya bastante tiempo que tuve cono­
cimiento del asunto, pero razones de pru­
dencia, fáciles de comprender, me obliga­
ron á guardar silencio, á pesar de que ten­
go mis barruntos de que La Marina se ocu­
pó de esto en uno de los primeros dias del 
mes. 

E l teniente de navio D.Juan Pastorin co­
misionado por nuestro Gobierno para bus­
car un territorio apropósito para estable­
cernos sobre la costa del Mar Rojo, des­
empeñó con toda reserva su comisión, y se­
gún mis noticias ha comprado una gran es-
tensión de terreno en tierra firme, frente á 
una isla de fértil suelo y que tiene un puer­
to tan cómodo como seguro. 

No eatro en más detalles ni doy nombres, 
por que creo que en estos asuntos toda 
precaución es poca, y no quisiera ser im­
prudente. Si otro lo hace... allá él. Yo, por 
mi parte, hago aquí punto final. 

* 
* * Los proyectos de reformas militares del 

Sr. Ministro de la Guerra, parecen llama­
dos á producir disgustos y divisiones en 
el seno de la mayoría. 

La marejada que se levantó en los p r i ­
meros momentos, lejos de disminuir, au­
menta considerablemente, y tengo para mi 
que ó los proyectos sufren radicales refor­
mas durante su discusión en las Cámaras ó 
el proyecto no llegará á pasar de tal, que 
no siempre el Sr. Sagasta ha de enderezar 
los asuntos sacándolos á puerto seguro, 
por mucha que sea la repulsión, que algu­
no de ellos, inspire á la opinión pública. 

Los cuerpos facultativos del ejército han 
conservado cariñosa y cuidadosamente su 
organización, á través de las azarosas y d i ­
fíciles circunstancias porque ha atravesado 
el pais durante los últimos años, y es natu­
ral que no vean con buenos ojos destruir 
de una plumada y sin que hayan mediado 
acontecimientos ni exijencias que justifi­
quen la reforma, una ley de ascensos que, 
por defectuosa que sea, satisface cumplida­
mente las aspiraciones de tan respetables 
colectividades. 

* * 
Temo ser pesado y por eso dejo para 

otro dia hablar á V. algo de Marina. 
Suyo siempre afectísimo seguro servidor. 

TELMO 
* 

* * Madrid p de Mayo de 1887. 
«Sr . Director de LA MONARQUÍA 

Muy señor mío: La situación vive de mi ­
lagro, gracias á las limosnas que recibe, tra­
ducidas en silencios mendigados y en bene­
volencias convencionales, el Gobierno pue­
de ir tirando un poco de tiempo más. Pero 
el dia que la limosna acabe y las benevolen­
cias terminen, el partido liberal fusionista 
se habrá hundido. 

Están sobre el tapete y han de dar mucho 
juego las descabelladas reformas del Minis­
tro de la Guerra. 

A fuerza de amenazar con la dimisión lo­
grará el general Cassola que el Congreso 
discuta y apruebe en esta legislatura el pro­
yecto de Ley constitutiva del Ejército. 

Eso si la enérgica oposición de los con­
servadores no dá al traste con la obra im­
premeditada del Ministro. 

Pero si la Cámara popular la aprueba, en 
el Senado le esperan muchos disgustos al 
señor Cassola, y quien sabe si sufrirá una 
amarga decepción. 

E l general Martínez Campos no oculta á 
nadie el profundo disgusto con que velo 
que él llama ^atrevimiento de la ignoran­
cia,^ y cuando emplea una frase tan fuerte 
para juzgar los proyectos de su jefe, no hay 
para que decir que combatirá con resolu­
ción la proyectada Ley constitutiva del 
Ejército. 

Mucho viene trabajando el señor Spgasta 
para Imponer silencio al Capitán rrenerai de 
Madrid. 
^ Ayer, aprovechando el Presidente del 
Consejo la circunstancia de no salir á la ca­
lle por sentirse algo molesto, confió á su 
secretario particular el encargo de que le 
llevara al señor Martínez Campos, encare­
ciendo la reserva. 

Pero no faltó quien observara que al caer 
la tarde el general entraba en la casa de la 
F t o de Ceienque, donde vive el $eñor S** 
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L A M O N A R Q U I A 

gasta, y que no salió de allí hasta cerca de 
las nueve de la noche. 

Pero después de esa hora llegó el gene­
ral Weyler, que á los veinte minutos salía 
dirigiéndose en coche al Ministerio de la 
Guerra. 

De esas conferencias del jefe del Go­
bierno con dos generales se deduce lo si-
guíente. 

E l s¿ñor Martínez Campos se expresó con 
mucha franqueza diciendo, que por nada ni 
por nadie podía callar ante las perturbacio­
nes que el Ministro de la Guerra intentaba 
llevar al Ejército. 

E l señor Weyler ofreció guardar silencio 
no combatiendo los planes de Cassola. 

No sabemos si, como algunos aseguran,el 
señor Weyler es á cambio del ofrecimiento 
de que será muy pronto Ministro de la Gue­
rra. 

* 
* * 

Castelar se queda solo. 
A l desden con que ha recibido la disiden­

cia de sus correligionarios de Madrid, con­
testan estos con mayor arrogancia echando 
pestes del jefe, asegurando que muy pron­
to inauguran el Casino y ofreciendo crear 
un periódico órgano de la disidencia. 

E l señor Orcasitas se vanagloria de con­
tar con elementos pecuniarios bastantes pa­
ra sostener el periódico, y con el apoyo de 
muchos comités posibilistas de provincias 
que no pueden tolerar al jefe. 

Todo eso nos parece muy natural entre 
demócratas. 

E l señor Castelar ha cometido grandes 
pecados, que ya está purgando; pero en es­
tos tiempos comete el gravísimo de odiar la 
populación, y eso no hay progresista más 
menos avanzado que lo perdone. 

Y el resultado vá á ser uno. 
El señor Castelar quiere irse á la monar­

quía; sus amigos lo empujan separándose 
de él. 

Presenciaremos muy pronto la evolución. 
¿No lo han dicho ya Martos y Montero 

Ríos? 
• 

*.* 
Siempre hemos creído que los reformis­

tas andaban muy mal. Y esa creencia nos la 
confirma hoy E l Imparcial diciendo que la 
vuelta á Madrid del señor Romero Robledo 
será el comienzo de un recrudecimiento 
de hostilidades contra el gobierno, y aña­
diendo que el señor Romero viene muy ba­
tallador, muy entusiasmado y muy henchi­
do de esperanzas. 

Y cuando el ex-ministro de la Goberna­
ción apela á esos reclamos, es que los juzga 
indispensables para contener la fuga de sus 
correligionarios. 

Pero no llegará áconseguirlo. 
Los antiguos conservadores que obede­

ciendo á un sentimiento de amistad particu­
lar abandonaron su partido vuelven á él con­
vencidos del error en que incurrieron. 

La firmeza de ideas de nuestro ilustre 
jefe, la bondad del credo conservador y el 
interés con que nuestros amigos atienden á 
la salud de la monarquía y de la patria, 
ofrecen ancho campo para que se manifies­
ten todas las ideas generosas que se ahogan 
entre el contubernio reformista. 

(36) F O L L E T I N D E « L A M O N A R Q U I A » 
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verdes acacias, Aqu í dos artilleros recostados 
sobre un cañón , que les servia de mesa, comían 
una salchicha comprada á medias. A su lado, los 
caballos atados á las ruedas respiraban fuerte­
mente la fresca brisa de la mañana . Más allá, un 
grupo de infantes sentados en derredor de un 
tambor en el que la lista cantinera les servia pan 
blanco y aguardiente. 

A l agradable reposo,sucede de pronto grande 
animación: las cornetas tocan llamada. Entonces 
se cruzan en todos sentidos los soldados d é l a s 
diferentes armas; aquella confusa masa se t ras-
forma y un instante después se estiende en la 
landa en correctas l íneas de batalla. 

Pónese en movimiento la infanter ía , se replega 
la cabal ler ía y deja libertad de acción á las ba­
te r ías . 

E l coronel salió entonces de la Alegre Can t i ­
nera con la plana mayor, y los oficiales mandan: 
i(¡A caballo!» E l viejo Recorre el frente de las ba­
t e r í a s , en tanto alazando, en tanto censurando 
esto ó aquello. 

E l programa de la maniobra estaba acordado 
de antemano como el dia anterior. E l enemigo no 
había venido con nosotros á la landa, sino que 
hab ía marchado desdeda plaza á los puntos que 
debía ocupar. Nosotros l levábamos ahora la g o ­
rra de cuartel y el enemigo el pickelhob, 

No se extrañe por lo tanto el señor Ro­
mero Robledo de quedarse solo. 

Si él en un momento de ofuscación quiso 
ir al suicidio, no puede esperar que haya 
quien le siga. 

De V. affmo.—El Corresponsal. 

Entre comas 
DE PARIS A BERLIN 

Un escritor francés que se ha hecho muy c é l e ­
bre por sus viajes humor ís t icos y particularmente 
por sus ataques ardorosos, hábi les y excesivos á 
veces, dirigidos contra el nuevo imperio a lemán, 
el s e ñ o r Víc tor Tissot, acaba de publicar un l ibro 
titulado: De P a r í s á B e r l í n . Las inventivas y r e ­
criminaciones no aparecen en sus pág inas ; pero 
en cambio abundan observaciones relativas á los 
usos, costumbres, cambios y progresos de los 
hombres y de las cosas. 

Aunque el autor no se a t revió á viajar por Pru-
sia con su verdadero nombre, lo cual h a b r í a sido 
para él un mal pasaporte, bien habr ía podido p u ­
blicar en Berl ín mismo todas las consideraciones 
hechas en su l ib ro y todos los hechos asentados 
en él . L o que le s o r p r e n d i ó primeramente es el 
desarrollo considerable adquirido en pocos años 
por la ciudad de Ber l ín . 

Con todo, y en medio de estar situada en el 
centro de una comarca es tér i l , y no obstante los 
escasos recursos que obtiene de los campos que 
lo cercan, crece tan r á p i d a m e n t e y con tanta p u ­
janza, como el Imperio de que es capital. Su p o ­
blación era al advenimiento del Emperador ac­
tual en 18Ó1, de 500.000 almas, y sucesivamente 
ha sido aumentado hasta ser de 800.000 después 
de Sadowa, de un millón algunos años después de 
la guerra con Francia y de 1.400.000 al presente. 

Ha sido preciso i r anexando los barrios más 
r á p i d a m e n t e que en P a r í s , se ha necesitado t am­
bién edificar cuarteles espaciosos, preparar a lo­
jamientos para la muchedumbre de huéspedes que 
han ido acudiendo de todos los puntos de Alema­
nia. Bien se ha comprendido que allí se encuen­
tran el poder, la fortuna y el porvenir . 

Allí afluyen continuamente los hanoverjanos, 
los sajones y pomeranios; los comerciantes de 
Francfort transportan para allá sus tiendas; allí 
instalan sus obradores y manufacturas industr ia­
les de todas clases; abren anchas calles por entre 
las antiguas casuchas, y por todas partes se cons­
truyen casas suntuosas y espléndidos palacios. 
Muchos cuarteles de la ciudad se han transforma­
do, sirviendo de escabel de fortunas enormes pa­
ra los especuladores. 

H a r á unos diez años que aun no había en Ber­
lín, ni grandes hoteles para recibir á los extran­
jeros, ni cafés para pasatiempo de los desocupa­
dos; pero hoy existen numerosos establecimieu-
tos de ambas clases, y tan adornados como los 
del boulevard de los Capuchinos. Losviencses, 
en particular, han ido á establecer muchos cafés, 
tan lujosos como los más reputados de P a r í s . 

L a c i rcu lac ión es inmensa en esta nueva pobla­
c ión , y en ninguna parte como allí, se ha creado 
más r á p i d a m e n t e y en tanto n ú m e r o los medios de 
1.. 1 • 1 

E l general de división, el brigadier de caballe­
r ía y nuestro coronel acordaron el ó rden de ba­
talla de nuestro cuerpo de ejérci to . Los escua­
drones y ba te r í a s marehron á cubrir sus posicio­
nes. Nosotros es tábamos de t r á s de un gran p o l ­
vor ín y el Viejo no nos vió al pronto. Cuando lo 
hizo al dar vuelta al edificio, lanzó un formidable 
juramento. 

—¡Mil r ayos !—¿qué quiere decir esto? ijHa de 
haber eterna confusión en esta bater ía? 

E l capi tán F e í n d se ade lan tó , sa ludó con el sa­
ble y pa r ec ió asombrado de aquella salida del co­
ronel . E l Viejo cont inuó con mal humor. 

—Quisiera saber quien tiene la culpa de esto. 
Ayer di ó r d e n e s terminantes para que la mitad 
de esta ba te r í a se incorporara al cuerpo enemigo. 
¿Es q u é no las comprendisteis, Her r capi tán 
Feind? ¿ T e n d r é que repetir cien veces las órdenes? 

Cuando decía esto el coronel, v i á un ayudan­
te mover la cabeza y presentar su cartera á un 
oficial de estado mayor. E l capi tán Feind, que 
por esta vez tenia razón , contes tó con actitud. 

M i coronel, he cumplido puntualmente la ó r ­
den... ¡b r igada Loffel! 

—Dejad al brigada en su puesto, rep l icó v iva­
mente el coronel, no le necesitamos para saber 
de dónde procede el er ror . En todo caso me 
atengo al original de la ó rden mejor que á la co­
pia. H e r r teniente Von L . . . , dadme la cartera. 

E l teniente dijo algunas palabras al coronel y 
le p r e s e n t ó la cartera abierta. E l co rone l í a mi ró , 
movió la cabeza y confesó que esta vez él era el 
equivocado. 

Se había perdido un cuarto de hora, y para 
recuperarlo, la media ba t e r í a , de la que formaba 
parte mi cañón , rec ib ió ó r d e n de marchar á 
galope á la ciudad y presentarse al general que 
daba el ejérci to enemigo. Dimos media vuelta 
y nos lanzamos alegremente á t r avés de la landa, 

trasportes. Mientras que en Par í s discute el Con­
sejo municipal hace catorce años el mejor p r o ­
yecto de camino de hierro metropolitano, sin l l e ­
gar á un acuerdo, Berlín tiene el suyo desde hace 
cuatro años , que atraviesa la ciudad haciendo co ­
municar entre sí las diferentes estaciones, y pone 
á disposición del públ ico 450 trenes diarios. Los 
convoyes salen cada cinco minutos, circulan con 
la rapidez de un tren especial y en el año pasado 
condujeron más de 15.000,000 de pasajeros. 

Como sucede en los países j óvenes v que están 
en vía de desarrollo, la poblac ión crece en una 
p r o g r e s i ó n singular, no sólo por la inmigrac ión , 
sino por el n ú m e r o de nacimientos: las familias 
que sólo tienen dos ó tres hijos, son la excepción 
d é l a regla. Crece el n ú m e r o de habitantes de tal 
suerte, que las construcciones hechas para r e c i ­
b i r lo , se amontona y acumula en los alojamientos 
existentes, y cada casa contiene por t é rmino me­
dio 40 habitantes, 

Pero como reverso de la medalla, ó más bien, 
como consecuencia de este estado de cosas, los 
cuarteles en que vive el pueblo bajo, ofrecen el 
más miserable aspecto. L a poblac ión obrera, que 
ha seguido acelerando el movimiento general de 
expans ión , vive confinada á casuchas tan e x i ­
guas como insalubres, donde jamás penetra el 
aire y la luz. Cuén tanse 75,000 localidades de una 
sola pieza, habitadas por 270,000 individuos. 

L a miseria y el descanso es tán al nivel dé l a i n ­
curia y del vicio en estas tristes mazmorras en­
tregadas á una prosmiscuidad sin freno y á de­
d e s ó r d e n e s sin nombre. Allí el socialismo hace 
su Agosto, porque encuentra en los huéspedes 
de esos alojamientos reclutas que se aumentan 
incesantemente en cada g e n e r a c i ó n , y atestiguan, 
á cada nueva elección, su n ú m e r o creciente y la 
fuerza cada vez más terr ible . 

Esa pob lac ión miserable y hambrienta, excita­
da en exceso por el espec tácu lo de un lujo des­
enfrenado que pasa ánte su vista, se entrega á 
los placeres más groseros con un ardor mez­
clado de envidia y celos, más grave aún sise 
considera su lastimoso estado material y moral . 
Fác i lmente se concibe que en un medio semejante 
el elemento religioso no desempeña el más ins ig ­
nificante papel. En Berlín hay solo cinco tem­
plos catól icos y 48 protestantes. Los pastores re­
ligiosos tuvieron en un tiempo un pe r íodo de ex­
ci tación. En medio de lo más,, crudo del K u l t u r -
kampf, los berlineros que gustan mucho de es­
pec tácu los teatrales y vén con agrado la repre­
sentac ión de los g é n e r o s más opuestos, sobre to ­
do del f rancés , aplaudieron las risibles pantomi­
mas en que ponían en caricatura á los monges y 
sacerdotes. E n t ó n c e s se vió un poco fanatismo 
inc re íb l e , á la vez irreligioso y sectario, que fué 
favorecido por el Gobierno con todo el poder de 
que dispone. 

Hoy merced á las circunstancias en que ha ca­
bido grande y glorioso part icipio al Soberano 
Pontífice, el Kul turkampf no está ya de moda. E l 
in te rés polí t ico toma otro rumbo y la ciudad de 
Berlín sólo se ocupa en desarrollar ánte todas 
cosas, su prosperidad material, que se p r o l o n g a r á 
tanto como dure el poder del emperador a l e m á n . 

1 • «-^-.-ji—icjE^m»:. : - » • — 

Mandábanos nuestro buen teniente C... Todos 
los malos elementos quedaban á nuestra espalda: 
el capi tán Feind y el brigada Loffel . 

A l corto rato llegamos delante de las avanzadas 
enemigas. L a ráp idez de nuestra carrera les hizo 
creer que les a t a c á b a m o s , y abrieron el fuego 
contra nosotros. 

Un jóven oficial de hu íanos , colocado en una al­
tura con cuarenta hombres, c r e y ó dar pruebas 
de valor p rec ip i t ándose desde lo alto de su pos i ­
ción, sobre el el teniente C.. . , que quer ía hacer 
prisionero con las cuatro piezas de ar t i l le r ía . E l 
oficial montaba un caballo excelente, y pronto 
hubiese alcanzado al teniente C.. . , pero los h u í a ­
nos se quedaban muy a t r á s de los cañones arras­
trados al galope. 

No escapó esta circunstancia al teniente C... y 
contes tó al oficial de huíanos cuando le intimaba 
la rendic ión : 

— C o m p a ñ e r o , mirad á vuestra gente y cuidad 
de que no os pida el sable á mi vez y os coja á la 
vista de vuestros soldados. Además , pertenecemos 
á vuestro cuerpo de e jérc i to . ¿Donde es tá el ge­
neral? 

E l oficial de huíanos lo echó todo á broma y 
señaló con el sable el grupo de plumeros blancos 
y negros que se veían á lo léjos en la llanura. E l 
jóven hubiese deseado hacernos prisioneros para 
referir después en la mesa su he ró ica acc ión y 
formase repu tac ión sobre aquel hecho, pero volvió 
al galope hácia su sección, s iguiéndole las risas de 
los arti l leros. 

P r e sen tó se el teniente C . . . , y le contes tó el ge­
neral que no había contado con aquella media 
ba te r í a , y que mandar ía las cuatro piezas á cua­
tro diferentes cuerpos de tropas. Este fracciona­
miento de las fuerzas no a g r a d ó mucho al tenien­
te, que tuvo que agregarse al estado mayor, pero 
satisfizo en alto grado á los jefes de pieza, y so-

Sscción de Marina 
Dicen del Havre que á juzgar por las ultimas 

noticias los siniestros marí t imos son mayores de 
lo que se c re ía . 

E l Í̂ 7/Í?</<?W(? se ha ido á pique, sa lvándose su 
t r ipu lac ión . 

Se cree que 50 pasajeros y 10 marineros del 
Champagne han perecido. 

Las autoridades de marina no han podido reu­
nir aun noticias precisas. 

icias locales 
A l paseo exterior del Can tón de Quesada h á -

cele falta una p e q u e ñ a capa de arena fina, así para 
corregir las escabrosidades del terreno, como 
para darle mayor solidez y suavizar, al mismo 
tiempo, la dureza y mal aspecto que hoy ofrece. 

L a proximidad del verano, en cuya época es 
tan frecuentada esa avenida, nos mueve á expo­
ner ésta y otras súpl icas que suponemos con fun­
damento, se rán atendidas. 

Después de 15 diasque no se r e ú n e el A y u n t a ­
miento, hoy debe celebrar sesión supletoria, 
para resolver algunos asuntos del despacho o r ­
dinario. 

Mañana amenizará el paseo de Herrera la m ú ­
sica de infanter ía de marina. 

Obtuvieron indulto por no haber noticiado sus 
casamientos en tiempo oportuno el contramaes­
tre mayor de segunda clase don Francisco Fer re i -
ro y el segundo Emil io Galindo Galiana, ambos 
fallecidos. 

Cont inúan clamando al cielo los vecinos d é l a 
calle de Mar ía , po rq ue contra toda regla de equi­
dad, ha sido pospuesta aquella vía púb l i ca á otras 
de menos impor tanc ia , en el ú l t imo plan de r e ­
formas llevadas á cabo, y cási á sargento algu­
nas, por la c o r p o r a c i ó n municipal . 

Hay allí trozo de calle, que no tiene a lcantar i ­
lla vieja, ni moderna; y manzana, en donde no 
queda piedra del pavimento para conta r lo . 

Pero las quejas de aquellos vecinos se pierden 
en el vacio, y es porque el Ayuntamiento debe 
tener el proyecto de hacer de aquella calle un 
crucero, como el deCanido. 

Si señor ; un crucero. Porque á la calle de 
Mar ía le es tán poniendo \aLproci los concejales. 

'Tlljígt̂ i 

Empieza á dejarse sentir la nec es idad de esta­
blecer un constante caño de r ieg o en las colum­
nas mingitorias, cuya mejora sol o exije una pe­
q u e ñ a obra para encauzar el agu a. 

Se concedieron cuatro meses de licencia al 
c uarto maquinista don Pantaleon Rey Fernandez. 

T a m b i é n se concedió licencia, p o r igual t i em­
po, al segundo condestable d o n A n g e l Mouriz y 
Balado. 

Ha solicitado un año de licencia sin sueldo el 
primer condestable J o a q u í n Suarez. 

En la es tac ión central se halla detenido un tele­
grama con la siguiente d i recc ión y procedente de 
esta ciudad: Ricardo Grabador, Cardenal Cisne-
ros 73, Madr id . 

Aconsejamos al s e ñ o r Alcalde y Junta de pa . 

bre todo á mi Feodor, que cre ía muy poé t ico ma -
niobrar por si mismo y hacer fuego. 

J a m á s desp legó tanta majestad como en tónces 
al mandar: «¡Pieza, marchen!» 

Dose recibió órden de marchar á la estrema 
izquierda de la l ínea de batalla, y presentarse al 
comandante de dos escuadrones de h ú s a r e s . • 
Mientras atravesamos la landa, se a c e r c ó varias 
veces á mí, felicitándose de su mando en jefe, en 
el que se veía de tan inesperada manera; su ú n i ­
co sentimiento era tener que obrar en una pací f i ­
ca maniobra. 

—'Ya v e r á s , me decía, lo que puede una pieza 
aún estando sola, cuando está mandada y servida 
con valor y habilidad. 

Un mayor viejo y g r u ñ ó n , con formidables b i ­
gotes, mandaba los dos escuadrones de h ú s a r e s . 
Hab ía echado pié á t ierra y fumaba en una pipa 
corta, v i éndonos llegar con la mayor índífrencia . 

A p e ó s e Dose y cigüeño hácia el mayor. Esta 
era la palabra feliz con que designaba el coronel 
la marcha de mi sargento que, en efecto, t e n í a l a s 
piernas largas y secas como la c igüeña . 

Feodor manifestó al viejo húsa r que venia á 
apoyar los dos escuadrones, y no quedó poco 
asombrado cuando le contes tó secamente el oficial. 

— Debe ser un error , no podéis servirme para 
nada. 

Este desprecio de su cañón ofendió profunda-
m e n t e á Dose que montó á caballo y volvió bridas, 
mientras le gritaba el mayor: 

—Escuchad, sargento, llevad la pieza al lindero 
del bosque donde hay dos escuadrones de huía­
nos. T a l vez os manden á ellos. 

Partimos al trote y fuimos recibidos por los 
huíanos como nos recibieron los h ú s a r e s . 

E l comandante no quiso quedarse con nosotros 
y nos desp id ió . 

Este era demasiado para Dose, que no pudo 
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seos, si todavía existe, la conveniencia de orga­
nizar un servicio de riego diario en la «Alameda 
Suanzcs ,» pués no es esta una a tención ni difícil, 
ni originaria de grandes dispendios. 

Sobretodo en los dias de paseo es doblemente 
necesaria dicha ope rac ión , si ha de haber in te rés 
en hacer más agradable la permanencia en esos 
centros de solaz y de recreo para el púb l ico . 

L A M O N A R Q U I A 

A y e r ha salido de Gijón para Bilbao el vapor 
de guerra Ferrolano. 

Se ha presentado en la comandancia de mari­
na de Bilbao el capi tán de fragata don Francisco 
Delgado, hac iéndose cargo de su destino de se­
gundo comandante de aquella provincia. 

Han sido reconocidos en mayor ía general los 
segundos contramaestres don J o s é Sánchez Roe-
nes, don Nicolás R o d r í g u e z Cobas, don Baldomc­
ro Arias Mart ínez y don Juan Díaz Bouza, qif£ 
solicitaron licencia por enfermos. 

Ya empezamos nosotros á creer en los m i l a ­
gros. 

Pero, nó ; ayer dió de bruces un rocin que t i ­
raba de un carro cargado de escombros. 

Y eso que por el camino dejó una cuarta par ­
te, bien corr ida, del cargamento, regando con él 
las calles por donde p a s ó . 

Un colega local, L a Democracia, atribuye al 
mal estado de las calles, la repet ic ión de és tos 
incidentes. 

E l públ ico c r é e , con nosotros, que la causa 
principal está en la mala organización y peor 
servicio aún de los carros de trasporte. 

Porque si consistiese en lo primero, el reme­
dio era sumamente fácil. 

Suprimir las calles. 

Ha sido pasaportado de Cartagena para el de­
partamento de Cádiz á fin de trasladarse al apos­
tadero de la Habana el tercer contramaestre Joa­
quín Pereiro Couce. 

Algunos dias á las diez de la mañana es tá aun 
en pleno ejercicio de sus funciones el personal 
del ramo de limpieza públ ica , como consecuen­
cia de empezar la faena tarde y disfrutar de la 
media hora de suspens ión para el desayuno, al 
igual que si se tratase de obreros por día com­
pleto. 

Cualquiera que sea el punto donde los sorpren­
da la hora de las ocho echan un j s ó ! al rocin que 
í i ra de la espuerta rodada y cambiando la calde­
reta por la escoba dan una tranquila tregua á las 
babores, para esperar que salga la gente de ne­
gocios á la calle... y les ayude á recojer el polvo. 

Persona hay que á diario lleva un cargamento 
•en la ropa. 

Y otro en la nariz. 

Dos chiquillos de diez ó doce años en completo 
estado de embriaguez, llamaban la a tención, ayer 
al mediodía , r e s t r e g á n d o s e como cerdos en un 
campiño contiguo á cierta calle muy transitada 
de la poblac ión . 

Son ya los únicos espectáculos que faltaban 
para que la clase infantil se nos revelara también 
en estafase, m o s t r á n d o n o s que recorre todo el 
escalafón del relajamiento moral . 

Casi á diario venimos dando cuenta de sucesos 
en los cuales figura esa colonia de vagabundos 
como factor pr incipal . 

Chiquillos que apedrean é insultan; chiquillos 
que piden fuego con la mayor avilantez, endere­
zando en unos labios untados aun por la papilla, 
una enorme tagarnina; chiquillostahures que jue­
gan hasta los botones de la chaqueta; chiquillos 
que esgrimen ya navajas y pistolas; chiquillos que 
empiezan hurtando en casa para ejercer luego 
el oficio por fuera; y chiquillos, en fin, que aleja­
dos de los centros de enseñanza , ignoran lo que 
á todo hombre conviene conocer para constituir 
una buena sociedad de ciudadanos y prestar ca­
lor ai santuario de la familia. 

Hay que confesar, aunque sea triste decirlo, 
que están en nuestra localidad las costumbres 
muy relajadas respecto á este punto y que es ur­
gen t í s imo atajar la corruptela que se desborda ya 
descarada y en distintas manifestaciones á cual 
¡más imponentes. 

Sean las autoridades y los padres de familia 
muy duros hoy en corregir abusos, si quieren 
evitar mañana disgustos y desastres muy serios 
con que les amenaza el alarmante cuadro que hoy 
ofrecen nuestras calles y la estadística de sucesos 
diarios. 

A y e r nos faltó L a Epoca y otro loti to de pe r ió ­
dicos. 

Hoy echamos en falta dos de la Coruña ; L a 
Vos de Galicia y E l Alcance. 

Bien hacíamos ayer en atribuir estos eclipses 
á los nordestes. 

Por que si seguimos asi el cambio es un soplo. 

L a Junta directiva de la Asociaci-' n de Maes­
tros del distrito universitario de Santiago, en se­
sión celebrada el día 24 de A b r i l , a co rdó lo s i ­
guiente: 

i.0 Dis t r ibuir entre los herederos de los s ó -
cios fallecidos la cantidad existente y la recauda­
da por atrasos. 

2.0 Ingresar en la depos i ta r ía de la sociedad 
36 pesetas recaudadas por cuotas trimestrales. 

3.0 Imponer en la Caja de Ahorros.de esta 
ciudad en calidad de depósi to las 295 pesetas r e ­
caudadas hasta la fecha por cuotas preventivas. 

4.0 Admi t i r en la sociedad á D . Manuel Jove 
Gómez , presentado por los sócios D . Ramón Ro, 
driguez Platas y D . Manuel Mar t ínez , expidién­
dosele el correspondiente tí tulo, p rév io pago de 
dos pesetas cincuenta cént imos , al tenor de lo 
preceptuado en el art. 11 del Reglamento. 

5.0 Abonar al celoso habilitado de Ponteve­
dra, D. Ramóo Tovar la cantidad de dps pesetas 

importe de dos telegramas que dir ig ió en asuntos 
del servicio de la Asoc iac ión . 

6.° Establecer una activa comunicac ión entre 
la Junta directiva y los sócios , dando á és tos n o ­
ticias del estado de la sociedad y demás que con ­
venga por medio de circulares ó cartas impresas, 
según los fondos recaudados por cuotas tr imes­
trales. 

L a Junta de gobierno de la Congregac ión de 
Ntra . Sra. de los Dolores, nos remite para su i n ­
serc ión la siguiente nota: 

«Recaudado para la reedificación del templo 
de Ntra . Sra. de los Dolores de Ferro l por los 
conceptos y justificantes que expresan los docu­
mentos que obran en poder de la Comisión. 

Suma anter ior . 
Seren í s ima infanta D.a Isabel . . . 
Excma. Diputac ión provincial . 
I l tmo . Sr. Obispo de Plasencia . . 
Excmo. Sr. M a r q u é s de San Satur­

nino . . . , 
Excmo. S e ñ o r Conde de Tejada de 

Valdosera 
I l tmo . Sr. Obispo de Jaca . . . . 
Obispo de Segovia 
Obispo de Vich 
Obispo de Cádiz 
Obispo de Urgel 
Obispo de Huesca 
Seminario de V ich . . . . . . . 
I l tmo. Obispo de Jaén 
Cabildo de Valencia 
Obispo de Plasencia 
I l tmo. Sr. Obispo de Lugo . . . . 
Cabildo de Calahorra 
I l t m o , Sr. Obispo de Cuenca . . . 
Excmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza. 
I l tmo . Sr. Obispo de L é r i d a . 
Cabildo de Granada 
Seminario de Murcia 
Idem de Guadix 
Idem de T u y 
Idem de Zamora 
I l t m o . Sr. Obispo de L e ó n . 
Obispo de Málaga 
Obispo de Mallorca 
Excmo. é I l tmo. Sr. Arzobispo de 

Valladolid 
Cabildo de Osma 
Excmo. é I l t m o . Sr. Arzobispo de 
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Se cont inúan recibiendo donat ivos .» 

D E S D E L A B U T A C A 

E l amigo F r í t z , es una comedia del g é n e r o bu­
cólico t r a s p i r e n á i c o , sin cuyo ú ' t imo sello y la 
circunstancia de su in t e rp re t ac ión admirable, se­
r ía capaz de sostener á todo un públ ico en un 
constante bostezo. Ni tiene acc ión , ni encierra 
asunto, ni despierta in te rés en el ánimo del es­
pectador; y tan só lo , como manso riachuelo, se 
vé deslizar su acc ión cansada y tranquila, entre 
escenas de candoroso tinte pastoril, entre olores 
de tomillo, y máximas de moral casamentera. 
Más propio del l ibro que del teatro, el asunto 
puesto en acc ión , resulta monótono y poco ade­
cuado á l o s gustos del día, que solamente en las 
grandes luchas de la pas ión , ó en los l a b e r í n t i ­
cos problemas sociales, saben saciar su apetito. 
Los gustos actuales son adoradores de las gran­
des y oscuras tintas con desdén absoluto de los 
rosicleres; el apetito destragado, pide que le su­
ministren pimienta, y E l amigo F r i t s resulta un 
aperitivo flojo que no excita los paladares de las 
poblaciones. E l reacio alsaciano, no logra hacé r ­
senos un tipo interesante; ni en la comida—don­
de, repite de malilla el Sr. Rosell—vemos belleza 
alguna, á pesar del estudiado ejercicio de cucha­
ra digno de zarzuela bufa; ni en Suzel, la ideal, 
hallamos más que la enca rnac ión de una aldeana 
serai-tonta; ni hasta en la escena del pozo vemos 
otra cosa que un magnífico efecto de estét ica , un 
grupo plástico que recomienda eficazmente el ta­
lento ar t ís t ico de los actores; pero nunca aña­
diendo jota al in te rés de la comedia. 

Si aceptamos que á la escena, en la interpreta­
ción de tipos, deben llevarse manifestaciones de 
la suprema belleza, la señor i ta Tenor io estuvo 
anoche in teresant í s ima; no se puede dar nada 
más encajado en la esfera del arte escénico que 
la Suzel que nos p r e s e n t ó ; pero, admitiendo, por 
el contrario, con los realistas, que el teatro debe 
ser la escuela de la verdad en todas sus efectistas 
desnudeces, la señor i ta Tenor io nos hizo ver una 
Suzel infortunada. Nosotros no entramos de lle­
no ni en una ni otra escuela y admitimos, siempre 
admirándola , á la egregia artista, como su talento 
nos la quiera exhibir. Ella, con Mario y con Ce­
pillo fueron anoche las grandes figuras, y nada 
se puede dar más estudiado, ni más acariciado, ni 
más bonito que su trabajo de ayer, sacando efec­
tos de la nada, y convirtiendo en precioso enca­
je de filigranas el desmayo dramát ico de Erkman, 

Mario es un actor que siente el papel, se iden­
tifica con el t ipo, le estudia minuciosamente, le 
mima y se lo compenetra. En su voz hay inflexio­
nes distintas para todos los personages, gestos y 
acción para todas las situaciones diferentes. E l 
Mario de hoy no es el Mario de ayer; el r e ­
parto le cambia de tal modo, que es difícil de p r i ­
mera in tenc ión , reconocerle en las tablas. Sin 
escuela fija, pertenece á todas, y lleva el frac en 
la comedia de costumbres como Catalina, y en­
cuentra como Vico , y Calvo, y Pedro Delgado y 
Mata la gamma de los sublimes acentos, cuando 
se trata de lucir el nervio t ráj ico. 

En una fonda de la calle de la Blanca, en San­
tander, p a r ó hace años el que esto escribe con el 
eminente artista, que funcionaba en unión de la 
Elisa Boldún, la Valverde, Lujan y Riquelme. M a ­
rio era un tipo interesante entonces, pero no había 
llegado aún á las altas esferas. En la mesa miraba 
coa melancolía y acariciaba con amor á un niño, 

mientras Lujan se deleitaba, con peligro de su 
asma, a b o t i r r á n d o s e de melocotones empapados 
en vino peleón. 

Seguramente dar ía hoy Mario la mitad de su 
renombre por volver á aquellos tiempos. 

T a m b i é n el gran Cepillo se hi rguió mucho so­
bre los escalones d é l a fama, desde que le hacía 
los ingleses al pobre Albar ran . Y no hubo nadie 
como Cepillo para hacer ingleses . . . de teatro, se 
entiende, y sin duda por eso le quedó el resabio 
de una pronunciac ión un tanto extranjera con cu­
yo defecto le aconsejamos que luche. A c t o r de 
grandes facultades y conocimientos, él , Mario y 
y la Mendoza son los grandes pilares de la com­
pañía á cuyo paso no tienen más remedio que llo­
ver las coronas y . . . las pesetas. De la escena, 
esas tres personalidades, hacen su verdadero san­
tuario, y con tal mimo la cuidan, que es lást ima 
que no hayan llegado ya al des iderá tum de las 
grandes compañías de declamación italianas que 
es trabajar sin concha. 

Tenemos que concluir nuestra revista de hoy 
acudiendo á la ga lan te r ía de la empresa para ha­
cerla dos súplicas que representan deseos del pú­
blico y que estamos seguros de no ver desaten­
didas. Es la primera, la abreviac ión posible de 
los entreactos, y la segunda, la r ep re sen t ac ión de 
alguna pieza cómica las noches en que, como la 
de ayer, no tenga más- que tres actos la obra p r i n ­
cipal. 

Hoy está anunciado Felipe Derblay que l leva­
rá públ ico inmenso al teatro por el gran deseo 
que hay de conocer esa p roducc ión de Jorge 
Ohnet. 

Son muchas las personas que toman billete pa­
ra Madrid aprovechando la coyuntura de los eco­
nómicos precios de pasaje por la vía fér rea , esta­
blecidos con motivo de las fiestas de San I s id ro , 

L a Srta. Mendoza Tenor io está siendo objeto 
de los mayores agasajos por las personas más 
distinguidas de nuestra ciudad. 

Son innumerables las visitas que ha recibido 
la notable y simpática actriz. 

Boletín del día 
SANTO DE HOY.—San Florencio, p . de T a m a -

rite de Li tera y San Anastasio. 
SANTO DE MAÑANA.—Sto. Domingo de la Ca l ­

zada, p. de Calahorra y San Epifanio. 
Sale el Sol, á las 4 ^ 8 — P ó n e s e , á las 7 % 
Sale la Luna, 11 '36—Pónese , á las 9 ^ . 

* * * 
M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 

D i A 10 
Nacimientos 

Alicia L ó p e z y Montero. 
Eduardo Teijeiro de Ocampo, 

De/unciones. 
J o s é Barba Rosell, 

' »O', iii-U!tjJ¿>;:ii™—jo o» .. . . i • 

Alcance postal 
(SERVICIO ESPECIAL DE LA MONARQUÍA) 

San Peiersburgo9. 
Los asuntos del Afghamsían han dado 

margen á grandes escesiones dentro de la 
corte. E l general Gontchacof f con su políti­
ca obstruccionista ha ififiuido poderosamen­
te en las negociaciones de la rectificación de 
fronteras. También se asegura que la inter­
vención de Inglaterra en la insurrección que 
estalló en el Ajghanisian, ha de traer com­
plicaciones para, Rusia. 

Londres p. 
La policía ha descubierto en una de las ca­

lles más céntricas de esta poblaciÓ7i un comi­
té nihilista sorprendido en el preciso momen­
to de celebrar sesión. Se kan recojido las ac­
tas y por ellas se ha venido en conocimiento 
de las grandes ramificaciones que tenia la so­
ciedad. E n la sesión se estaba tratando sobre 
la muerte del czar de Rusia. 

Roma p . 
La prensa liberal vuelve de nuevo á usar 

de un violento lenguaje contra España por 
la factoría del Mar Rojo. Los periódicos m i ­
nisteriales defienden á España. E l señor 
conde de Rascón, embafadoic español, ha co-
lebrado varias conferencias con el señor M i ­
nistro de Relaciones Exteriores, referentes 
todas á la ocupación del territorio abisinio 
por los españoles. 

Madrid p . 
E n el Congreso se ha discutido la interpe­

lación del señor Portuondo sobre el tratado 
de comercio con los Estados-Unidos, 

E n el Senado el señor Balaguer ha des' 
mentido la noticia referente d que se haya ve-
rificado en Cuba un desembarco filibustero. 

Después siguió la Trasatlántica, 
La minoría conservadora no se reunirá 

para ver la forma en que ha de ser combati­
da la ley constitutiva del Ejército hasta tan­
to que no se conozca el dictamen que haya 
emitido la comisión que entiende en el asunto, 

, , . . , . „ . , . 1 1^11 ^ . w «-^TatssK-^^H^*^^--»'--1 111 ' •"• •» 

Telegramas. 
(De nuestro servicio particular) 

Madrid 11-2*15111. 
Interesante ha sido la sesión del 

Congreso, habiéndose discutido 
la interpelación presentada sobre 
asuntos Ultramarinos. 

Con este motivo han hecho im­
portantes declara3Íones los seño­
res, Moret, Portuondo, y Monte­
ro, considerándose roto el trasla­
do con los Estados Unidos. 

Madrid 11-3 m. 
Un voraz incendio en Zaragoza 

redujo á cenizas tras casas. En 
las operaciones de salvamento hu­
bo 15 heridos por quemaduras, 
golpes y caldas. Afortunadamen­
te fué sofocado, después de muchas 
horas de lucha. 

IJOS reformistas y los censar va­
deras acentúan su oposición á los 
proyectos del ¿ministro de la 
Guerra. 

Bolsa 4 por 100 Gé^O 

sp 
TEATRO ROMEA 

COMPAÑIA DRAMATICA 
DEL TEATRO DE LA PRINCESA D E M A D R I D 

F u n c i ó n p a r a hoy miércoles . 

i,0 Sinfonía, 
2.° Estreno en esta poblac ión de la extraor­

dinariamente aplaudida comedia en cuatro actos 
y cinco cuadros, de Jorge Ohnet, titulada 

JLe m a i í a ' e «Se» F ó r g - e s 
arreglada á la escena española con el t í tulo de 

F e l i p e ]i$er3>3aj 
Entrada general, una peseta. 

A las ocho y tnedii. 

Imp. de Ptta,-Sinforiatío López, 1+. 

Venta permanente de 
casas, solares y tierras, compra, co locac ión de 
capitales y p r é s t a m o s hipotecarios. 

En la n o t a r í a de D . Gumersindo L ó p e z Pardo 
Real, 129 pr incipal , se d a r á n notas y anteceden­
tes todos ios dias de doce á una. 

O C U L I S T A 

DOCTOR G A R R I D O 
Consulta diaria de diez á doce de la m a ñ a n a . 

S A N A N D R E S 1Ó2, C O R U Ñ A 
Los domingos consultas en Fer ro l , fonda S u i ­

za, de diez á doce. 

En los nuevos alma­
cenes del muelle de Pé rez , se acaban de recibir 
carbones de superior calidad, de todas clases, 
vend iéndose á los reducidos precios siguientes: 
Newcastle y Asturias muy 
^ f p e r i o r á 6 reales quintal 
Cok para fundición . . á 10 » » 
Idem para cocinas y otros 

" s ° s á 10 » » 
Oardiff escogido. . . . á 7 » » 
Avellana y menudo para 
Fraguas!. . . . . . á s » » 

S O L A R E S 
En la calle del Cas taña r se venden cuatro sola­

res de nueve varas de frente por cuarenta y cinco 
de fondo cada uno, al precio de ocho mil reales. 

T a m b i é n se venden dos ferrados de t ierra la-' 
b r ad í a en Santa Marina del V i l l a r . 

En la calle del Sol número 46 darán r azón dia­
riamente de doce á d o s de la tarde. 

Venta de casas 
E l día 12 del próximo Junio de doce á una de 

la tarde, se subas t a r án los n ú m e r o s 194 y 1Q5 
la calle de la Magdalena. Para informes y demás 
dinjirse á la no ta r ía de D . Rafael Merabiela Igle-
sia 84, donde t endrá efecto el remate. 

Aviso 
Pedro Auge, Corredor de número se hace car­

go de la compra y venta de papel del Estado 
Horas de despacho de dos á tres y de cinco á 

seis.—Real, 97, principal. 

La acreditada Lito­
grafía de M . Colomera que estaba en la calle Real 
num. 52 se ha trasladado á la de Magdalena n o 
(frente á la Cooperativa) en donde ofrece sus ser­
vicios á sus uumerosos parrocjjuiaaQ», 
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L A M O N A R Q U I A 

S i l i M U 
Vapores-Correos á Piserio-Rioo ^ Habana 

TRE'S SALIDAS AL MES CON LAS ESCALAS SIGUIENTES 

E l io, de Cádiz á las Palmas, Progreso y Veracruz. 
E l 20! de Santander á la Coruña. 
E l ^o de Cádiz á los puertos de las Antdlas, la Guaira 

Puerto-Cabello, Sabanilla,Cartagena, Colón y puertos del 
Pacífico. 

E l vapor 

I S L A DE GSBU 
saldrá el 21 del mes de Mayo de la Coruña. 

7 0 , R E A L , 7 0 
C H O C O L A T E S , C A F É S Y T E S 

res-Correos á ianiia 
CON E S C A L A S E N P O R - S A I D , A D E N , C O L O M B O , 

SINGAPORE Y SERVICIO Á ILOILO Y CEBÚ 

E l vapor 

I S L A DE L U Z O N 
saldrá de Barcelona el dia i.0 de Junio y de la Corana el 17 
de Mayo. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
V vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emio-rantes de clase artesana ó jornalera, con faucltad ele 
recesar grátis dentro de unaño, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus bu-

^ P k r a más iníormesen Ferrol, D. Nicasio Pérez. Coruña, 
E. da Guarda. 

i n d i)¡ mu 1 mmm 
DE 

l A i . 

i n 1 

iea! •Corulla 
Pianos de Bernareggi, Gassó y Compañía, últimos mo­

delos fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re­
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rómschjormz. elegantísima, cuerdas cruza­
das clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso­
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se o-erantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubair. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor­
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Peiers, al precio de catalogo. 

En vista de la inmensa aceptación alcanzada por nues­
tras excelentes máquinas, muchos fabricantes y revende­
dores emplean nuestro nombre SINGER, valiéndose de to­
dos los medios, aún de los más capciosos, para sorprender 
al publico, ofreciéndole imitaciones con el maqueado y to­
das las formas exteriores aparentements iguales á las de 
aquellas. E l hecho de que se escojan como tipo nuestras 
máquinas, constituye la prueba más evidente de su univer­
sal popularidad é inmejorables resultados y la garantía mas 
completa para el público; porque no imitarían-una máquina 
por la que no se hubiese demostrado una preferencia de­
cidida. 

Toda máquina 
SINGER lleva es­
ta marca de fabri­
ca en el brazo. 

Para evitar en­
gaños, cuídese dé 
que todos los de­
talles sean exacta­
mente iguales. 

Prevenimos al público que las máquinas SINGER de­
ben comprarse en nuestras Sucursales ó á nuestros Agen­
tes autorizados, pues, de lo contrario, se expone á adquirir 
alguna máquina de segunda mano, repintatada y compues-
ta para ocultar sus muchos años de uso. 

L A COMPAÑIA F A B R I L SING-SR 
Pídanse catálogos ilustrados en la Dirección General ó 

en cualquiera de las Sucursales de La Compañía Fabril 
SINGER. 
NOTA DE PRECIOS DE LOS HILOS DE ALGODON, 

TORZALES DE SEDA, HILOS DE UNO, AGUJAS Y ACEITE 

D E 

F R A N C I S C O L E A L 
SEIS MEDALLAS DE PREMIO 

•7*2. O :R . : 3 AXÑT. T ' s . — r . A . O O S U Í T ^ 

COMPAÑIA M U T U A DE SEGUROS SOBRE L A V I D A 

FUNDADA EN EL AÑO 1845 
Sistema puramente mutuo á primas y contratos fijos 

Esta importante Compañía es la UNICA en España 
qtie no tiene accionistas y la solazMjos Fondos de Garantía 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex­
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1887. Pts. 390.871.682 
Ingresos realizados en el año » 99.661.590 
Beneíi cios distribuidos á los asegurados 

en el año 1886 » 10.749.742 
Total de pólizas vigentes. . . « 1.577.415.871 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1886: 441.000.000 D E P E S E T A S 

DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 
Por contratos vencidos Pts. 245.193.817 
Beneficios distribuidos » 154.307.891 

Sucursal en España autorizada por Real Orden, cale 
de Alcalá, 12, Madrid.—Agenciasen todas las provincias. 

Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Vá­
rela.—Calle de Dolores, número7, piso segundo. 

.liílfl Ll 

Saldrá directamente del puerto de Vigo el dia 11 de Mayo 
" 7 el nuevo y mapmífico paquete de vapor 

Í.G-US . 
de 1 

Admite pasajeros de todas clasess 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se les dá cama con ropa, pan fresco y vino á to­
das, y son trasportados de la Coruña á Vigo, por cuenta de 
la Empresa. Para más informe dirigirse á los agentes de la 
Compañía. 

Coruña.—D. Ricardo de Urioste,Rua nueva. 
Ferrol.—D. Demetrio Plá. 

M U m m 

ñ U i 
B 3 , J R S A I ^ , 9 3 . - — ^ S K . i a O X ^ 

Se han recibido todas las novedades para la presente 
estación de verano, y con el objeto de proporcionar todas 
las comodidades á su numerosa clientela y al público en ge­
neral, el dueño de esta acreditada sastrería alquiló el mag­
nífico bajo de la calle Real núm. 99, en donde anuncia una 
Gran Exposición del 3 al 12 de Mayo, con el objeto de ex­
hibir la mayor parte de los géneros de fantasía que se han, 
recibido. 

CORTE Y CONFECCION, VERDAD 

rído, cerca del Ferrol se fabrican á máquina los siguientes 
objetos: . • 1 J J 

Aljibes, cubos y depósitos, para vinicultores de todas 
formas y dimensiones. • t < 

Depósitos de agua para usos domésticos. 
Baños para salar carnes, y usos domésticos. 
Vertederos, selleros y estanterías. 
Pesebres de todas clases. 
Planchas para cocinas. 
Escaleras. 
Esferas para relojes de torre. 
Dinteles para ventanas. 
Lababos de todas clases. 
Tablas para mesas de Sociedades y Cafés. 
Frisos lisos ó con molduras para decorar portales y ha­

bitaciones. 
Baldosas de todas dimensiones, para pavimentos. 
Orilleros, sencillos ó con molduras para jardines. 
Lápidas para Cementerios. 
Columnas mingitorias. 
Mostradores de tiendas, pescaderías, carnicerías, etc. 
Para precios, presupuestos y detalles de cualquier obra 

sobre croquis dirigirse por correo á Thomás Jones.— 
FERROL. 

« l e | | ; l i i©r4aFÍ4> MJÍ& 
Salen del Ferrol los miércoles para Gijón, Santander y 

Bilbao; los jueves para Carril, Vigo, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los indicados puertos y 

para los de Bayona y Burdeos, y para los puertos del Me­
diterráneo hasta Italia, con trasbordo en Bilbao y Sevilla. 

Consignatario, D, Demetrio Plá, 

SUPERIORES C i i O C O U 

REI i ¡MES 1 \\m \ COI 
ANTES VASCO-ANDALUZA 

DE 

T n 

Venta en el a ñ o de 1886 
4.000.000 da paquetes 

Este dato demuestra la impor tancia de da Casa y 
la predilección del público por esta marca. 

T E S , C A . P ' E S , S O ^ A S 

De venta en todos los establecimientos de Ultra­
marinos y Confiterías de España. 

EXIJASE L A VERDADERA MARCA 

Nociones 
Contabiclad de Hacienda pública con relación á España y su 
aplicación á la Marina, por D. Leandrode Saralegui y Me 
dina. Ordenador de Marina de primera clase. 

Esta importante obra, declarada de texto para el estudio 
de la referida asignatura en las Academias de Administra­
ción de la Armada, por Reales órdenes de 3 de Abr i l de 
1868 y 28 de Enero de 1885, se halla de venta al precio de 
cuatro pesetas cincuenta céntimos en la imprenta de Pita, 
Real, 143, encargado en esta capital del DEPOSITO H I ­
DROGRAFICO. 

Lüs coiiiiis pi mm umm 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar asen de aceite. 

En Ferrol, D. Nicasio Pérez, San Francisco, núm. 1. 

CLASES NOCTURNAS Y DIURNAS 

Desde i.0 de Febrero del comente año, quedan abiertas 
al público en este Centro literario academias preparatorias 
para carreras completas de Aduanas, Telégrafos, Topógra­
fos y Ayudantes de caminos, siguiendo además las ya esta­
blecidas de i.a y 2.a enseñanza con Bachillerato, Comercio, 
Dibujo, carreras del Ejército y Armada, Profesorado ele­
mental y superior, clases especiales de Matemáticas en tod'a 
ó parte de su extensión, Física, Química y Teoría de Má­
quinas. 

Todas estas clases estarán á cargo de acreditados y com­
petentes profesores. 

PLAZA DE ARMAS, M A R I A , 50 
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